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Gazapera 43
TOMO I

»I&ECCIOII T iLDMimSTlÁGltS
Correde» Ba]a de Sao Pablo, 30, principal ¡xqoiarcU

SAkRIl

— Tesga usted muy buenos dias.
— Mu guenos se los dé Dios á su mercé.
— Vengan esos cinco. ¿No se acuerda us­

ted de mí?
— Hombre, asi... al pronto... la  verdá es 

que no me acuerdo haberle ecbao aengun 
pienso.

— Si estuviéramos solos y  jo  lo pudiera 
hablar con confianza...

— i*or eso no lo deje su mercé. Ese que 
pega esos ronquíos es Gazapo, que está dige* 
riendo un jaramago enconao. £ 1  borrico pla­
tero está allí dándole tormento á unos cuan­
tos granzones remojaos que le acabo de echar, 
de modo que se pué decir que en este mo­
mento no estamos en la gazapera mas que yo

y  su mercé; conqne ya  puede cantar por lo 
fino.

—^¿Te acuerdas cuando estibamos en 
Ceuta?

— |Vaya si me acuerdo! Como que he pa­
seo allí lo mejor de mi vida, bien comío,bien 
bebió j  siempre con un chulé en el bolsillo.

— ¿Y no te acuerdas de un chaval que ha­
bla allí que le llamaban el Sefiorito?

— jCarape si me acuerdo! Un granuja, que 
en pescando una baraja le hacia bailar á las 
cartas y  le daba el pego al sol que sale. ¡Y a ­
ya si me acuerdo!

— Pues bien, aquí tiene usted presente á 
su antiguo compañero de presidio.

— ¿Conque su mercé es el Sefiorito?¿Quien
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lo había de conocer con esa casaca, esa cae- 
ca, ese redoblante... por lo YÍsto ha soplao 
gUen viento, ¿no es asi?

—En la aníTersidá de Cenia el más tonto 
se hace maestro, y cuando uno sale de alU 
con buena práctica 7  algan pesquis, se va 
ano arrimando á esta gente bonachona, 7  boy 
anos, mañana otros, se va uno quedando con 
todos en el pico. Y si ahora me sale bien ana 
jugada que traigo entre manos...

— Algnn copo reondo, ¿no es eso?
—Jnstamente, pero es un copo por lo fino; 

quiero ser diputado.
—¡Dispatao! |AreMaria Purísimat Y por 

ahi qaé va sn mercé ganando?
— iCalle usted la boca, tio Conejo! ¿Usted 

sabe lo que es un diputado qne entiende la 
agoja de marear?

—Pero, señorito, si sn mercé no entiende 
más abnja qne las del libro de las cnarenta 
hojas... ni tiene más conocimiento que...

—Escuche usted, tio Conejo. Yo' me he 
hecho ministerial, y en saliendo diputao, con- 
que sepa cabestrear sé lo bastante.

—¿Cómo cabestrear?
—Hombre, decir que si, cnasdo el minis­

tro diga que si, 7  que no cuando díga que no.
—Vamos, ya estoy al cabo de la calle. ¿Y 

por qué destrito piensa su mercé salir?
— iTomal Por el que se me señale.
—Pero si no conocen á su mercé en el des­

trito...
—Eso no le hace.
— ]YaI iConque no le hace! ¿Y cuando se 

trate de los intereses dei destrito?
—¿Y á mí qué se me ba perdido con los 

intereses del distrito? Yo no pienso tratar 
mas que de los mios. De consiguiente, sí us­
ted quiere ayudarme...

—Y diga sn mercé, señorito, ¿qué voy yo 
ganando?

—Hombre, ya veremos; yo le ofrezco una 
buena prima.

—jUna primal ¿Y pa qué quiero jo  esa

prima? No seria yo mal primo si me metiera 
á trabajar por un señorito, pa que me pague 
aluego con una prima. Na, no me acomoda, 
ni mas que sea una sobrina.

—Qaiero decir que le daré una beenagra- 
tificacion.

—He dicho qne no me acomoda. O me lar­
ga sn mercé ahora mismo ana almorzá de 
monea, ó lo dilato, y digo que su mercé es 
una laña...

—No, hombre; vámonos i  la taberna, y 
allí arreglaremos este cachirulo,

—Esos ya son otros cantares. Vamos allá.

' Primas del señorito 
acá no cuelan, 

y si no larga el micho 
no me camela,
¡Ole, salerol

¡Vaya un primo de pesca 
zaragaterol

( r

lk«t.
06fiiriri

Parece qne el viaje dei duque de la Torre 
á Jaén no.ha sido á humo de pajas, ni mucho 
ménos, sino qne tiene por el contrario un ob­
jeto plausible y casi santo. Según se nos dice, 
tiene por objeto satisfacer un antiguo deseo 
del general, coal es que le predique un ser­
món el señor obispo Monescillo; lo cual (loado 
sea Dios} lo ha conseguido el valiente guer­
rero, ocupando al efecto en el presbiterio de 
la catedral un suntuoso sitial al lado del Evan­
gelio. Parece que el testo evangélico faé sobre 
las vírgenes necias.^ Envidio la satisfacción

que « I  
verse e:

En l 
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p e  experimentaría el intrépido veterano al 
verse en tal sitio oyendo al Sr. Monescillo.

En Paris se ha formado una sociedad, y 
en su reglamento hay nua cláusula, en la que 
se previene que los cadáveres de los sócíos 
no serán enterrados hasta que hayan sido 
disecados. No está mal pensamiento; pero es 
mejor el de Gazapo. Gazapo tiene pensado 
fundar una sociedad, cuya principal cláusula 
sea la siguiente: «Todo socio, al inscribirse, 
presentará una tinaja llena de aguardiente, 
que será colocada en la bodega de la  socie­
dad, y  servirá de c ija  y nicho al propieta- 
tario cuando estire la pata.»

' Así, al espirar el séció,
8S le pone la mortaja, 
y en vez de ir al cementerio 
se le lleva á la tinaja.

\

— Aprende á ser generoso y  tirao pa alan­
te, Gazapo.

— ¿Qué ha sucedió, nostraino? ¿Le han 
pagao ya á tós los maestros de escuela?

— No es eso, hombre. Es que unos cuan­
tos americanos le han r^ alao  á un cardenal 
un lejoso vestido y  una mitra, adornada con 
diez y ocho piedras preciosas de gran valor.

— ¡Bien por los mozos americanosl \  diga 
su mercé, tio Conejo, ¿qué ha hecho el car­
denal?

— iTomal ¿Qué ha de hacer? Pescar el re­
galo y  decirle á los hermanitos que cuando 
quieran largarle otro, que por él no hay en- 
comeniente en recebirlo.

— P ie s  ha hecho mal el hermano carde­

nal, y  perdóneme la  confianza de que se lo 
diga.

— ¿Pues qué hubieras t i  hecho en su lu -  
gar?

— ¿Qne qué hubiera hecho? Recebir la 
mitra, quitarle las piedras preciosas y  ven­
derlas pa invertir su valor en comía pa los 
pobres. Cato su mercé lo que hubiera hecho.

— Pero hombre, ¿no m prendes 'que se 
quearía mu fea la  mitra con aquellos diez y  
ocho bujeros?...

— Es que en cábujero le  hubiera yo puesto 
otra cosa que valiera más que las piedras 
preciosas.

— ¿Y qué habías de poner en lugar de cá 
piedra?

— ¿Que qué? Un cacho de papel, con un 
letrero que dijera: Yendia, pa dar de comer 
á los pobres. Vamos, á ver, tio Conejo, ¿con 
qué iría más honrao el hermano cardenal, 
con el letrero ó con la piedra?

‘ — Quizás, quizás que tengas razón, Ga­
zapo.

— ]Vaya si la  tengol

La piedra más preciosa 
para un cristiano, 
es aplacar el hambre 
de sus hermanos.

Se nos dice que el ayuntamiento de Zarza 
Capilla ha publicado un bando prohibiendo 
que se bable del impuesto de consumos. 
|Bisn por los ayuntamientos ilastradosl

No conozco yo él a lca ld e, 
qne tiene Zarza Capilla, 
mas por la muestra, sospecho 
qne será de monterilla.

Los canónigos de Reggio (Italia) han ven­
dido en 10.000 francos el coro de su iglesia, 
qne parece valia más de 200.000. Lo compró
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aa aaticsarío de Florencia, el cnal lo Tendió 
en 70.000. Pero ahora rosnlta qne los canó­
nigos Tendieron una cosa qne no les pertene­
cía, y por lo tanto, qae la renta es nula. 
¿Qsé me apnestan ustedes á qne no hay nn 
Dios qne les saque ya á los padres los diez 
mil del pico? Alguna cosa parecida tenemos 
noticia que ha sucedido en Serilla.

«0

P U E R T O  m a d r i l e ñ o .

UNTHADÁ DE BT7Q17ES.

Lacd Estudiante, capitán Zaragata, na- 
regando de rolioa y orza, para forzar el 
puerto.

Balandha M anifestó , capitán Castelar, 
capeando á palo seco.

Goleta Simeona, capitán Resjionso, amar­
rada á barba de gato y aguantando sobre los 
remos.

SALIDA,

Tartana M argarita, capitán Chapa, con 
cargamento de solideos y cananas.

Vapor Alcornoque, capitán Lizárraga, 
con pasavante y rumbo N. £ .

Brik-barca Sacristana, espitan Bonete, 
con cargamento de cebada para el nifio 
Terso.

E l S ig lo  F u tu ro ,  periódico sacrístanesco, 
dice que en Cabeza del Buey han asistido i  la

glesiapara oír á nnos jesnitas, la friolera de
4.000 bermanitos. Vamos, que ya se podrán 
qnitar jigos, bermanito bonete; pero despees 
de todo... ¿y qué? Si para oir á los jesiitas 
se reunieron 4.000 hermanos, ;calcule su 
mercó cuántos miles se reunirían para ver una 
corrida de torosl

Los carlistas da Víllarreal se han amoti­
nado al grito de imneran los curas! [Cielos! 
si basta los margaritos los rechazan, ¿qué ra  
é ser délos infelices sotanas de escopeta y 
perro?

Los tersos os han pagado 
como pagaros debían, 
por estar tras de las matas 
en rez de la sacristía.

REFRANES.

A política reruelta, ganancia de patriotas.
Amigo empleado, enemigo pagado.
Al patriota bullanguero, llenarle el co­

medero.
Barriga llena, al Gobierno alaba.
Cada empleado alaba sn destino.
De la bodega el riño, y del Gobierno el 

destino.
El comer y el conspirar, oficio de calamar.
Moderado intransigente, pescador de ufia 

y de diente.
Patriota precarido, siempre bien comido.
Más Vale destino en mano que credencial 

rolando.
Más rale tupé de calamar, que sola de sa­

cristán.
Patriota que no anda, en destino no tro­

pieza.
Comida poca, y peleón basta la boca.
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La colmena política.

:no el

[amar, 
e B&a

unido.
encial

En el centro de Madrid 
hay nna inmensa colmena, 
diariamente visitada
Íor mil enjambres de abejas.

odas pugnan por entrar, 
y para ser las primeras 
le dau cien voeltas al corcho, 
camban y revolotean, 
disputándose afanosas 
el colarse por la puerta.
Mas no se piensen ustedes 
que alK la virtud las lleva, 
ni el afan de trabajar, 
ni hacer ninguna obra buena: 
son los zánganos políticos 
que comer sólo desean, 
y apropiarse los panales 
q ie  eo U colmena se eacierrao.

Guando se encuentren repletos, 
si alguna vez se repletan; 
cuando se encuentren abites 
y más comer ya no quieran, 
les importará muy poco 
que se pierda la colmena, 
que el estómago es la patria 
de la política abeja, 
ó del zángano político, 
que así llamarse debiera.
A trabajar, holgazanes; 
zánganos, á mover tierra; 
eche cada cnal el alma 
como Cristo nos enseña, 
y contribuyamos todos, 
en vez de chupar la hrevg 
y comer sin trabajar, 
á rellenar la colmena.

a

Ayuntamiento de Madrid



IL  fio C0RSJ9.

Carta de Gasapo al sacristán de Barcar- 
rota.

Hermasito Viaageras: Si hay en este man­
do nn sacristas con fortuna, eres tú . *Tú 
eres felii, porqae no tienes ni rey qae te 
mande ni papa qae te excomnlgae: no tienes 
rey, porqoe el rey de los sacristanes >-s lo 
mismo que la carabina de Ambrosio, y no 
tienes papa, porqae el papa de los sacrista­
nes es el sotana de la parroqaia; y el tajo, 
como anda tan entretenio por los cerros que 
tú sabes, no tiene tiempo pa ver cómo se las 
apaña el sacristán. Sin embargo, dile qae 
ande con mucho ojo, no le raya á suceder 
como al alcalde de un pueblo que hay allá... 
junto á Benamejí, que, yendo de caaa una 
noche, lo pescó el guarda j  turo qae agaza­
parse detrás de ana pueata, enraelto en un 
lopon que no se podía agarrar después ni 
con unas tenazas. Eres feliz, porque no tie­
nes iglesia donde hacer gorgoritos, campanas 
qae repicar ni relój que te jarré; de modo 
que estás más reblen de toas las cosas: no te 
falta más que hacerte mayordomo de alguna 
cofradía, cargar hasta con la lámpara, y... 
déjalo qae te llamen zurdo, que pa algo nos 
ha de scrrir el haber sio carabineros. ¿No es 
Terdátú, hermanito responso? |¥  poco qae 
te divertirás tú por las noches cuando salgas 
de ronda con los mozos, rascando la vihuela 
y pescando cá tsjál... Y si no, el jaramago 
qae pescastes la noche de los Santos, qne te 
duró más de tres días la enconaara. ¿Te 
acuerdas el cue'nto que le contamos á las 
beatas... el cuento aquel del camiaante qae 
se jizo peazos y aluego se pegó?... ¡Carape, 
y cómo nos leíamos nosotros luego de las 
hermanitas!

üermanilo Seculorum: á lo que me dices 
que te vas queando flaco, te contesto que te 
achantes por la güeña, que harto haremos los 
sacristanes con escapar con el pellejo del 
chaparrón que se nos viene encima; porque 
^•s de saber que de esta becba nos Tan á re­

ducir los picaros de los liberales á polvos de 
saivaera. Nuestro rey terso está más chiflao 
que el organista Centeno, y con unas jaque­
cas que le dicen de tú al niño de la bola; y 
eso que está tomando manesia á paja suelta, 
como el maestro de Camocho». ¿No te acuer­
das tú quién es este maestro? Aquel que pa­
recía ana cuerda de lámpara, y tan delgao 
que tenia que estar siempre hablando para 
qne los niños supieran dónde estaba.

Adiós, hermanito Facistol: le darás un 
abrazo empechugao á la señá Pepa, la de ar­
riba, y otro á la tía Gregoria, U de abajo, y 
tú manda todas las ametraliaeras que quie­
ras á tu primo y esqqilaor

Gazapo.

Hace unos dias que, al entrar en un cala­
bozo el alcaide de la cárcel de Valderrobles, 
se le arrojó el preso qae lo ocupaba, y derri­
bándolo al suelo, le arrancó una oreja de un 
bocado, y después de bien masticada se la 
comió. Vamos á ver, francamente: ¿Encuen­
tran ustedes algún delito en esto? Pues no 
señor, que no lo hay. Si el hecho hubiera 
estado redacído á arrancarle una oreja, sin 
otro motivo qne el gusto de arrancársela, 
seria un hecho criminal, si señor; pero ar­
rancársela para comérsela... eso ya es otra 
cosa. ¡Ajl |Aca?o no sepan ustedes de lo 
que es capaz el hambrel Una necesidad ex­
trema es digna de disculpa. Dos son las úni­
cas cosas qne yo no eucuentro bien en esto. 
Primera: la falta de buenas formas. El preso 
debió decir:—Señor alcaide, ¿me da usted 
permiso para que le arranque una oreja de 
UQ bocado?—Segunda: la elección de la
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tajada. Señor, pOr omy orejea qae faese el 
alcaide, ¿qo podía haber escogido otro sitio 
dei cuerpo más mascalar y ménos cartilagi- 
Doso? Pero, por fin, aquí se prseba que en 
esto de gastos ao bay nada escrito.

Lo cierto es qae el prisionero 
se atracó con buen bocado,
7  qae el pobrecito alcaide 
se quedó desorejado.

CALENDARIO GAZAPERO.

Santo de hoy.—Sin  Que*-te-calles y cier­
res la ventana.

Santo de mañana.—Santa Contradanza, 
abogada de los calamares.

Cuarenta Boras de cuebiebeos, con sus 
correspondientes entradas y salidas.

Novena á San Pastel: predicará el prisio­
nero alicantino.

Vísperas á palo seco, por las cuales se co­
nocen los santos qae se ven de venir.

Manifestó de peleón para consuelo de afli­
gidos.

5oL—Embozado y escamón, como bnen 
ministerial.

L m a .—Creciente, como la deuda de Es­
paña.

AíVe.—Colado y violento, como moderado 
intransigente.

Temperatura.— En cerote y á punto de 
caramelo.

La mar.—;La marl

E l Jueves, que se publica en Granada, se 
lamenta de qae los presos de la cárcel no 
oigan múa los domingos por falta de cura 
No baf qae impacientarse, hermanito: los 
padres estarán ocupados ea matar liberales, 
y eso es aates que todo, j l a  lo creo] |Pues

no faltaba más, sino que fuesen á dejar el 
trabuco por el cáliz!

El primer grabador de la Fábrica del sallo, 
ba girado una visita á varios establecimien­
tos j  oñeioas de Sevilla, y ... ¿á que no sa­
ben ustedes lo qae ba encontrado? Pues ha 
encontrado la friolera de catoroe m il ptieyos 
de papel sellado, falsos, é invertidos ya en 
documentos de oficio. iBigol ¿Eb? Si solo en 
Sevilla se han encontrado catorce mil pliegos, 
¿cuántos habrá en toda España?

Un eniambre de inyenieros 
por donde quiera que miro.
¡Luego dirán que en España 
no se trabaja de fino!

Se asegura que el sacristán Lizárraga ha 
dado el quiebro, pasándose nuevamente al 
campo, carlista. Si es cierta la noticia nos es­
tará bien empleado, por fiarnos de beatos.

Con beatos y aguas mansas 
muchisima precaución; 
porque á lo mejor se escurren 
y nos dan la desazón.

Según la Gaceta, la deuda flotante del Te­
soro en '1.° del actual, ascendía á la cantidad 
de 52't millones y pico do p'esetas. ¡No está 
mala seroná de duros!

Como pescara Gazapo 
ese esportón de pesetas, 
no vocería en su vida 
á escribir una cuarteta.

Una mujer de París se amarró sus tres bijos 
á la cintura, y se arrojó al Sená con toda la
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fámilia. No sabemos qué haría de los dfmás 
msebles de la caga; es regalar que también 
llevase sobre la cabeza el colchón y el arca.

En Nneva-York se ha celebrado nn matri- 
laonio, en el qne la novia tenia -103 años de 
edad, y el novio 89, Asistieron á la ceremo­
nia 10 hijos de los contrayentes, qne conta­
ban de 70 í  80 años; 30 nietos, desde 4-5 á 
60 aDos, y cerca de 100 prógimos más entre 
biznietos, tataranietos y demás patalea.

Pescando de donde psdo, 
hizo su agosto Saballs; 
y despnes dijo;—Otro talla, 
qne yo me voy á largar.

ellas, lo mismo de dia que de noche. Lo me­
jor qne pueden hacer los sacristanes es estu­
diar cuál es el camino más corto para pescar 
las de Villadiego, y dejarse de matemáticas.

E S P E C T A C C L O S .

Teatro-Real— Hoy tendrá lujar la 7.* reprosenta- 
cinn en la presente temporada de la dpera de gran es­
pectáculo en cuatro actos, del maestro Verdi, titulada 
Aiifa.

La Bomba, deBírcolona, dice qneaqnella 
Andiencia ba condena lo'al cabecilla Saballs 
á diez afios de presidio, y restitncion de lo 
robado. iBaen caidado le dará al ilastre mar- 
qvés de Alpens, de la tal condena! Ya sapo 
él con tiempo colocar en parte segara el froto 
de sns rapiñas. {Qae le vayan ahora con 
condenasl

En España es verdad qoe no se paga á los 
maestros, pero al fin tienen escnelas. En 
Paerto-Rico ni sueldos ni locales para la 
enseñanza. jY eso que es Puerto-Rico, con 
qne si fuese Puerto-Pobre!

Muy Pii breve se'pondrán en escena las, óperas Otello 
y Romeo é Giulieta.

I ..ípo/o,—Besiab'ecido de su enfermedad el Sr. Vico, 
i  vuelven áreanud.irse las representaciones del aplaudido 
' juguete cómico en tres actos Xns cerezas, ejecutándose 
I también el inleresanle drama Laearcajada. cuyo pro­
tagonista desempefia el primer actor Sr. Mata.

Círeo.—Hoy domingo, á las cuatro v media de la tar­
de y ocho y media de la noche, se verificará la 13y H 
repfeseniacinn del magnifico drama riel Sr. Sánchez do 
Castro, lilulado ílermenegildo, en donde son tan ca- 
Inrnsnmen'e aplaudidos los eminentes actores señorita 

. Bolduii y Sr. Calvo.
' En el mismo ecliseo continúa en ensayo para ponerse 
en escena á la mayor brevedad el drama nuevo en (res 
actos V en verso, de dos aplaudidos escritores, Tm  ke- 
reveía de un rey. que con el título de Las dos reinas 
se venia anunciando hasta hoy.

Zarzuela.—EsUt tarde á las cuatro y media se pon­
drá en escena la extraordinariamente aplaudida zarzue­
la en tres actos. Las nueve de la noche, y á las ocho y 
media La monja alférez, que tan buen úxito ha me­
recido.

Se está ensayando la zarzuela cómica en tres actos, 
titulada Compuesto y  sin nonfa.

Salón Bsfaua.—Continúarepreseniándosecon apluso 
de la numerosa concurrencia que asiste á este coíiaeo, 
la preciosa y bien escrita pieza en un acto, titulada 
Doña Juana Tenorio, como asimismo la en un acto, 
escriia por D. G. Bentero, que se titula Las cajas de 
cerillas.

Cspellanss.—fíoy domingo, la sociedad que ha to­
mado á su cargo este local, dará su segundo baile de 
máscaras, que empezará á las nueve de la noche. La 
ornuesla eslá dirigida por el reputado maestro señor 
Arche.

Las Noticias, de Murcia, pone en los cuer­
nos de... nna vaca, al gobernador de Valla- 
dolid, por su cornudos conocimientos zooló­
gicos.

ladadablemente es una felicidad para aque­
lla provincia hallarse gobernada por tan en­
tendida autoridad.

Se asegura qne los carcas están estudiando 
QBCvas señales de campaña para servirse de

n  TIO CONEJO
Periódico semanal, satirice, politice, que pasa desas- 

taSo osc.uro. y Fray Lt'karto, colección de acertijos, 
charadas, etc., ete.—Se publican una vez á !a semana 
cada uno.—Precios de suscricio' á los dos periddicos: 
6 rs. trimestre, pagados anticipMotnente. en la Redac­
ción, d remitidos por el correo en sellos de franqueo do 
á diez céntimos de peseta. No se reciben'sellos de 
guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja, S0| 
principa] izquierda.

T IQUIDACION
contra el Esta-

Y COBRANZA DR CREDITOS
. . . Estado, sociedades y particulares.

La correspondencia al director del Centro general i» 
tfegoeios, Corredera Baja, 49. entresuelo, Madrid.

Ma BBID: 1S7S.
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